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Filósof?, 
Poeta, 

que mi ráis las ccs3.s 
t ri st es de este mundo, 
uno, muy profundo, 
con -0jos de asce ta, 
Y otro como rosa s, 

los dos, en m1 vida 
pus ísteis un mal:, 
uno, abrió una herida; 
otro, abrió un rosal. 

Tus rosas, poeta, 
perfuman la Vida, 
la hacen bella y fuerte, 
- t oda Juventud- ; 

y tú, cruel asceta, 
nos muestras la Vida 
velando a la Muerte 
junto a un a t aúd. 

Tú, poeta, sue r1as 
vagas sensaciones 
que pasan risueñas 
como tus ca nciones 
con las que te ~ldueñas 

de los corazones. 

Me dijis te, a sceta , 
que es t ri ste la vida, 

Sé que no mentiste 
cuando lo di j iste. 

mas, dime, poeta; 
¿hay algo, en la vida, 
más dulce que amar ? 

Yo t e od io, asceta , 
porque sé que sientes 
con since r idad; 
t e amo, poet a, 
porque sé que mientes 
la realidad. 

Filósofo, 
Pee ta, 

que mirá is la s cosas 
trist es de este mundo, 
uno, muy prof undo, 
con ojos de a sceta, 
y otro como rosas, 
los dos, en mi vida 
pus ísteis un mal: 
uno, abrió una herida; 
otro, abrió un Tosa!. 

(Tu Ve rdad, asceta 1 

hizo de mi vid a 
un inmenso erial; 
t u llanto, poeta, 
hizo, de mi he r ida, 
brotar un rosa l. ) 
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